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Significado del Versículo 38, Capítulo 16, Libro de Ezequiel
del Antiguo Testamento en la Biblia. Autoría: Ezequiel.

Versículo Ezequiel 16:38
‘Yo te juzgaré por las leyes de las adúlteras y de las que
derraman  sangre,  y  traeré  sobre  ti  sangre  de  ira  y  de
celos.’
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Ezequiel 16:38
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¿Qué significa Ezequiel 16:38?, la
importancia  y  las  lecciones  que
podemos aprender de este verso:

Ezequiel 16:38: El juicio divino

Juzgar por las leyes
El versículo de Ezequiel 16:38 es una advertencia directa de
Dios para todo aquel que se aparta de sus leyes y cae en el
error. En esta ocasión, Dios habla especialmente a Jerusalén,
que una vez fue conocida como una ciudad santa y un lugar de
culto y adoración, pero que ahora ha caído en la inmoralidad,
la falta de respeto y la corrupción. Dios le dice a Jerusalén
(y a todos nosotros) que será juzgado por las mismas leyes que
se aplican a las personas que han caído en la adúltera y la
violencia.

Sangre de ira y celos
Dios no toma la violación de su ley a la ligera. Él es un Dios
celoso y justo, y no tolerará que su pueblo se aleje de Él. En
este versículo, Dios habla de traer "sangre de ira y celos"
sobre Jerusalén por sus pecados. Esto significa que Dios no
sólo está enojado con lo que ha pasado, sino que también tiene
celos de lo que debería haber sido una relación pura y genuina
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entre Él y su pueblo.

Reflexiones
Este  versículo  de  Ezequiel  puede  ser  bastante  difícil  de
entender y de aplicar en nuestra vida diaria. Pero hay algunas
lecciones importantes que podemos aprender de él. En primer
lugar, es importante recordar que Dios nos ha dado leyes y
mandamientos  no  para  limitarnos,  sino  para  protegernos  y
guiarnos  hacia  la  verdad.  Cuando  nos  alejamos  de  estas
enseñanzas, caemos en la trampa del pecado y nos alejamos de
Dios.

En segundo lugar, debemos recordar que Dios es un Dios justo,
pero también es un Dios de misericordia. A pesar de que juzga
a Jerusalén por sus pecados, también hay muchas pruebas en la
Biblia  que  muestran  el  amor  incondicional  de  Dios  hacia
aquellos que se vuelven a Él y buscan su perdón. Debemos
aprovechar la oportunidad de pedir perdón y arrepentirnos de
nuestros pecados siempre que caemos en la tentación.

Aplicación en nuestra vida
Al  igual  que  Jerusalén,  todos  nosotros  hemos  caído  en  el
pecado y la tentación en alguna ocasión. Pero, gracias a la
misericordia de Dios, podemos arrepentirnos y pedir su perdón.
Debemos tomar en cuenta las leyes y mandamientos que Dios nos
ha dado, pero también debemos recordar que Él está siempre
dispuesto a perdonarnos si realmente deseamos volver a Él.

Debemos tener en cuenta que las consecuencias de nuestros
pecados pueden ser graves, como se vio en la advertencia de
Dios a Jerusalén. Sin embargo, Dios es un Dios que siempre
está dispuesto a mostrar su misericordia y amor por nosotros
si nos arrepentimos y nos apartamos de nuestros pecados.



Conclusión
En resumen, el versículo de Ezequiel 16:38 nos recuerda que
Dios es un Dios justo y celoso que juzgará a aquellos que se
alejen de sus enseñanzas y leyes. Pero también es un Dios de
misericordia y amor que siempre está dispuesto a perdonarnos
si nos acercamos a Él con un corazón sincero y arrepentido.
Debemos  tomar  en  cuenta  estas  enseñanzas  en  nuestra  vida
diaria  y  pedir  siempre  la  guía  de  Dios  para  seguir  sus
caminos.

Reflexión Corta: Ezequiel 16:38 y
Nuestro Camino
Ezequiel 16:38 nos lanza una alerta sobre lo fácil que es
perder el rumbo. Vivimos en un mundo donde las tentaciones nos
rodean, y a veces podemos descuidar nuestras propias 'leyes' o
principios. Pero, al igual que Jerusalén, siempre tenemos la
oportunidad de regresar y corregir el camino. No es cuestión
de  vivir  con  miedo  al  juicio,  sino  de  entender  que  el
verdadero amor de Dios nos invita a volver a Él con un corazón
sincero y arrepentido. Así, cada día se nos presenta como una
nueva oportunidad para elegir el camino correcto.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  38
del capítulo 16 de Ezequiel de la
Biblia:
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